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Esta obra es propiedad de su autor y 
nadie sin su permiso podrá reimprimirla 
ni representarla en España y sus posesio-
nes de Ultramar, ni en los paises con los 
cuales haya celebrados, o se celebren 
tratados internacionales de propiedad 
literaria. 
E l autor se reserva el derecho de tra-
ducción. 
Los comisionados de la Sociedad de 
cAtííores, son los encargados exclusiva-
mente de conceder o negar el permiso de 
répresentación y del cobro de los derechos 
de propiedad. 
ACTO ÚNICO 
La escena representa una habitación amueblada con 
lujo. En el fondo un secreter antiguo. En primer térmi-
no una mesa, con periódicos, libros de lujo y un jarrón 
con flores en el centro. A la derecha una ventana. 
ESCENA ÚNICA 
R A F A E L aparecerá sentado junio a la mesa, 
leyendo una carta, cayo sobre hará pedazos al 
levantarse el telón, 
¿Será que una extraña venda 
me cubre los ojos?... nó!... 
¿Es un sueño que pasó?... 
¿Es posible que me ofenda?... 
Este anónimo maldito, 
mis celos ha despertado... 
¡como el áspid de un malvado 
vierte veneno infinito! 
Gon razón o sin razón, 
me preocupa este papel, 
que encuentro un infierno en él 
que abrasa mi corazón. 
Leyendo la. caria., 
«Tu mujer tiene un amante 
y si quieres convencerte, 
mil pruebas ha de ofrecerte 
la ocasión, si eres constante 
y procuras con cuidado 
averiguar la verdad, 
cambiando en curiosidad, 
tu carácter confiado». 
Firma... Un amígoL. . ¡Dios mío!... 
¿Si este aviso será cierto? 
¡Qué abismo ante mí se ha abierto! 
¡Qué porvenir tan sombrío! 
¡Ella vendiendo mi honor!... 
Se levanta. 
No desmaye mi esperanza, 
que puede ser la venganza 
de un miserable traidor! 
Los recuerdos del ayer, 
mezclando dichas y enojos, 
se agolpan ante mis ojos 
con invencible poder. 
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Surge aquel dichoso instante, 
en que por la vez primera, 
vi su mirada hechicera, 
clavándose en mi semblante. 
Fué la aurora apetecida, 
que tras la noche surgió, 
fué luz que desvaneció 
las tinieblas de mi vida. 
En mi desierto brotaba 
como palma protectora, 
como fuente bienhechora, 
donde mi sed se apagaba. 
De ese inolvidable día 
era una mañana hermosa, 
en la que yo recorría 
esa región deliciosa 
que se llama Andalucía. 
Libre de oscuro capuz, 
lanzaba el sol su tesoro 
sobre aquel suelo andaluz, 
entre torrentes de oro, 
y entre cascadas de luz. 
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De la vega los primores, 
tejiendo bellas guirnaldas, 
semejaban sus verdores 
una alfombra de esmeraldas 
con sus bordados de flores. 
Allí el mar se despojaba 
de sus doseles de brumas, 
y las costas salpicaba 
con nieve de sus espumas, 
que la orilla plateaba. 
Por gracia de mi destino 
y alivio de mis pesares, 
a eíía encontré en mi camino, 
que entre rosas y azahares 
v i su rostro peregrino 
Sus tintas le dió una rosa, 
aumentando la hermosura 
de aquella beldad dichosa, 
y el azahar su blancura 
derramó en su faz hermosa. 
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Blancura que bien podría 
envidiar Sierra Nevada, 
y que no se derretía 
al condensar sus mirada 
el fuego de Andalucía. 
Prendado mi corazón, 
ya desde aquellos momentos, 
fijó en ella su ilusión, 
sin más dulce pensamiento, 
ni más grata aspiración. 
Desde entonces solo amar, 
con un amor sin ejemplo, 
he sabido, sin cesar, 
que en el alma le di templo, 
y en el corazón altar. 
Qpeda un momento pensatího, apoyado sobre 
la mesa hasta que de nuevo lee la caria. 
Pero esta carta... no sé 
si es mi deber destrozarla 
y en pedazos arrojarla 
al cieno... más.. . ¿para qué?... 
Ya se halla abierta la herida, 
ya la sangre de ella brota, 
ya me dejó el alma rota, 
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y la esperanza perdida. 
Precisa saber, en fin, 
si es verdad, o si es error... 
Se acerca a la 'ventana. 
Ella está allí!... Bella flor, 
entre flores del jardín, 
que cuando se encuentra en él, 
resulta la difícil cosa, 
señalar la más hermosa 
de las flores del vergel. 
Examinando los muebles. 
Registraré!.. . He de buscar 
una prueba a mis desvelos, 
¡que infames que son los celos! 
¡y que triste es el dudar! 
S^e acerca al secreter y lo abre, 
. Aquí sus secretos guarda, 
que inocentes estimé, 
¡nunca verlos codicié, 
y ahora verlos me acobarda! 
Registra Daríos cajones y , por fin, retiene 
ano de ellos que coloca sobre la. mesa* Del mis-
mo cuá sacando los objetos que los "versos 
detallan. 
Aquí el bordado pañuelo 
conque restañó mi herida, 
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cuando me jugué la vida 
en los rigores de un duelo. 
Este el ramo de azahar, 
que adornó, flor envidiada, 
su traje de desposada, 
cuando la llevé al altar. 
Otras prendas de un cariño 
del cual blasonaba tanto, 
de un cariño puro y santo 
como sonrisa de un niño. 
Una carta de su padre 
que bendice nuestro amor, 
una sortija, otra flor,... 
¡aquí la cruz de mi madre, 
recuerdo de amargo día! 
¡emblema triste! ¡cruz santa! 
¡la que ciñó á su garganta 
en sus horas de agonía 
Reparando en un doble fondo que tíene el cajón 
¡Un secreto! Á ver...a ver ...(Impaciente) 
¡en mi alma el hielo penetra 
del dolor!... ¡Tiemblo!... 
Sacando un paquete de cartas atadas y leyendo 
ixna de ellas, 
¡Esta letra 
no es la mía!... ¡Quiero saber. 
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qué dicen estos papeles! 
No son pueriles antojos... 
¡hay lágrimas en mis ojos! 
¡me asedian dudas crueles! 
¡más serenidad! ¡más calma! 
¡no palpites corazón! 
Leyendo las carias. 
¿qué miro? ¿no es ilusión? 
, . .Enriqueta de mi alma... 
No hay firma... nó... los traidores 
quieren su infamia encubrir, 
y no quieren sucumbir 
al peso de mis furores. 
¿Mas quién será el miserable 
que ha mancillado mí honor? 
¡algún amigo traidor! 
¡algún reptil despreciable! 
Habla, pues, carta maldita, 
dame su nombre por Dios, 
¡asi mataré a los dos! 
¡venganza grande, infinita! 
La muerte es pequeño mal, 
¡morirá pronta la impía! 
pero quiero una agonía 
larga, muy larga, infernal. 
— 13 — 
Un martirio duradero 
ha de sufrir la traidora.., 
¡como estoy sufriendo ahora! 
' ¡que muera como yo muero! 
Reparando sobre la mesa la cruz que sacó del 
cajón. 
¿Por qué esa bendita cruz 
se coloca ante mis ojos? (Relámpago) 
¡Las sombras de mis enojos 
no disipa con su luz! 
Perdona, madre adorada, 
pero en tan triste ocasión, 
no hay un rayo de perdón 
en mi mente acalorada. (Relámpago) 
Justo es que deba morir 
la que tan traidora fué... 
¡vivir sin ella no sé, 
y ella no puede vivir! (Trueno) 
Saca un puñal y se adelanta hacia la puerta 
del fondo, después de mirar por la 'ventana* 
Nó, cobarde no me siento, 
que ella ha roto el dulce lazo 
y la justicia mi brazo 
levanta en este momento. (Retrocede) 
Sí; es justicia, no venganza, 
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la que me impulsa a matar, 
¡para ella no ha de brillar 
ni un reflejo de esperanza! 
No he de tener compasión 
al verla a mis pies tendida, 
¡aunque al robarle la vida 
se me rompa el corazón! (Tmeno) 
Se díríge precípíiadamente a ta pueda del foro. 
Tetón rápido. 
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